
Malintzin 

 

Malintzin, abrele las fauces del nahuatl para que Cortés pueda ver la dentadura 

toma entre tus dedos el hocico 

para que los hombres miren atrás de su lengua verde a todo Yucatán  

y sientan el jadeo de Tenochtitlán. 

 

Mira bien, enséñanos cómo matar a la bestia. 

 

Malintzin, toma en tu lengua el aliento del mexica 

cambia el sabor para volverlo nahual 

inhala una selva para decir imperio  

tantea el aire caliente con tu paladar que transmuta. 

Así se compra y vende, así se entrega el oro 

así se roba la obsidiana 

que abre tu mano a la venganza. 

 

Malintzin, acércate al pecho de acero y toma una lanza 

de tierra, de cuarzo, de piedra 

para que se rompa toda coraza. 

Ven y dime bajo qué lengua  

pronunciaba tu captor su amor dislocado 

con qué pluma escribía la palabra gloria. 

 

 



Siéntate con tranquilidad 

 y enséñame lo que a oscuras hablaban las mujeres 

cuando sus dioses se revelan en sueños: 

con qué ideograma puedes traducírmelo ahora. 

 

Profetiza, Malintzi 

qué resguarda el mensajero que ahora llega 

qué bestias inmortales usará contra nosotros 

qué baratijas querrán para sanar la enfermedad de sus corazones. 

Dilo, usa tu don de mercader 

véndenos estos cantos y tráenos un poco de aquellos rezos 

qué significan, que anuncian,  

habla Malintzin 

habla. 

 

 

 

 

Seudónimo: 

Kluss Milem 



Sin cuartel 

 

¡Enorme masa siempre en movimiento, 

engendrándose sin cesar, ebria de sí! 

OCTAVIO PAZ 

 

Se encabritan las palabras, 

rezongan, 

huyen. 

 

Vuela el lenguaje, 

en franca guerra con las cosas. 

Muerde con la palabra tigre. 

Salta con la palabra fuga. 

Burla con la palabra risa. 

 

Indómito, resabiado, 

elude las definiciones. 

Monstruo engendrado por monstruos, 

no hay ciencia que lo contenga. 

 

Por doquier vuelan clamores 

sin boca que los pronuncie, 

desbocados. 

 

Sin embargo, el poema. 

 

Segismundo Markus 



José Arcadio 

 

 

 

Río de palabras 

 

María Antequera, negra cantadora,  

por su boca fluye un río de palabras muy antiguas, 

una música en la que se envuelven la tristeza y la risa. 

Nació una mañana entre pájaros palabreros, 

pájaros que cantaban misterios 

africanos. 

 

María Antequera ha cantado canciones de cuna, 

y también ha cantado alabaos 

cuando los muertos queridos abordan la canoa  

río arriba, hacia la orilla del origen. 

 

María Antequera sale en silencio cada mañana 

a recoger las semillas de las palabras que dejan caer los pájaros palabreros 

sobre la hoja en blanco del aire. 

En su garganta ―vivo instrumento de viento― 

germinan las semillas de las palabras con que 

ella, con su boca amplia, sonora, 

habla a los vivos y a los muertos. 

 

María Antequera también aprendió palabras de sanación, 

rezos para curar el mal de ojo, 

el aire en el ombligo de los niños 

y el soplo en el corazón de los enamorados. 



José Arcadio 

 

María Antequera es partera y conoce las secretas palabras de la vida, 

conoce el silencio morado de la muerte y la roja algarabía del corazón 

―vivo tambor donde resuena el misterio de vivir― 

De noche, recostada en su catre de madera de santacruz, 

escucha afuera del tambo,  

entre el lodo que deja la última creciente del río Baudó, 

el matraqueo de las ranas 

que imitan los ronquidos del dios de los batracios. 

 

En su catre de santacruz, 

se duerme María Antequera 

mientras por su sueño baja, en una antigua lengua africana, 

un caudal de palabras que se arremolinan en su pecho. 

 

 

 

   



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lo que habla en nosotros: 

                             el silencio de los dioses 

un eco que ha enmudecido. 

 

Solo lo que calla en nosotros  

nace.. 

Lejanía de la voz primera 

                  que ya no repite, crea. 

 

Palabra que sigue naciendo 

en ese silencio 

                          para celebrar la vida 

 para alejarnos de Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Seudónimo: MAR 



Desplazamiento  

 

De la escuela 

queda el muro huérfano y 

la grieta insalvable 

horadada en la pizarra. 

 

El proyectil asesino perforó  

la boca, 

    la hoja, 

        la roca. 

 

Abecedario y palabras  

bifurcaron el curso del relato, 

sus letras desangradas 

perdieron por siempre la cadencia. 

 

El bullicio estudiantil  

se aferró a los escombros; 

vaga como un eco penitente  

tarareando en ronda 

una elegía al silencio. 

 

Por fisuras de tierra 

humedecida en llanto 

germinan ojos de poeta; 

rastreros pétalos anaranjados 

tejen de olvido 

al verbo, 

    al tiempo, 

        a la memoria. 

 

En apremiante éxodo migró la palabra, 

partió descalza –Llevaba un libro–, 
 

¡Los testigos inertes así lo confirman! 
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